
AÑO IV Madrid, 30 de Mayo de 1014 NUM. 157

E D I C I Ó N  E S P A Ñ O L A
Pmm> lia Ibb Delictu. 00. 

raléflrafo LIBROJA.
Apartado HT.- 
Honut^ 0 mi lá l

5 U M A R I O
o *  PEQUEÑO EEPOKTEB 

Sección vermonth. 
J O A Q U I N  B E L D A  

El picaro oficio 
E E L I P E  t r i g o  (híjoí 

¡Abandono!
ENRIQUE MALBOYSSON 

1.A Bella Membrillo 
,U'U1^S ID E  0 T E X Z >

¡Talán:... ¡Tolón!...
FRIVOLO 

¡Ahí no, ahí noí 
CARLOS DE MONTERO 

l.iafrata'prohtbi<la 

A N T O N I O  HERR ERO^ S  
Del arroyo

TOVAR, DEMETRIO 
'Y  AFRODITA

Varios dibujos y retratos de
Mari ni ta. Joaquín Belda 

y Ramón Montoya

M A R|1 N I T A
iVectosa bailarina. JJno de, loa númerox que más 
fuatan al público del Teatro ¿fortín, donas actúa, 
y donde es aplaudida todas las noches por su beUe- 
oo, por su gracia y por su arfe, (Felicitamos al em- 
presarío del Teatro Martín por su aderto para ha­

cer eí earfeíj.



Roo SEVELT,, aquel an tí patiquísimo yan­
qui que oi ganizó una compaüíade ro­
yes ctel toeiuo, de la vaseliua y de las 

gomas higienizas, métitadose en el pleito 
de Kspafiii y Cuba, y que después fué Pre­
sidente de los Kstadoa Uiúdos, es uno de 
los hombres m<,s aticiouados íi exlüoirse 
qur parió madre. Ahora ha regresudo de 
ur.a expedielón por el Brasil, deseonoeido, 
y las aventuras que de su viajo ha tonta- 
do, le han valido la repulsa de anteriores

EL IlsQLES Y  LA  «ECUYEME*
O L A  SERIEDAD BRITÁNICA

Na'me lo explico máter,- tanto interés 
como tenia usted de veime sin testigos, y siauo 
eti mí preaencít tan tieso como «ataba en su 
palco.

B ¡.—tiestamente setÍDaits; d cuont j mái tíem- 
oo la tenita á usted delante, más ileioí
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exploradores, ios cuales lo llaman embus­
tero y fantástico, y hasta llegan á dudar 
que haya puesto el pie en tales regiones.
E) hacoutestado A sus impugnadores y con
tnn interesante polémica los atiiiioiiafioa á 
estas cotas estamos un tanto diyertidos.

Y digo estamos, porque yo tarohiéu soy 
de los que gustan de enterarse de esas ca­
sas de ios ex plorado r.'s, pero do ios explO" ■ 
radorcs auténticos, no de esa taifa de hi- 
tongos que se ha dedicado ahora á vestir á 
sus niños.’ á vestirse ellos de mamarracho, 
llevando las pantorrillas vendadas, un palo 
de escoba á guisa de laiinón y un sotaore- 
rito de «vaya usted â  evacuatorio».

No, los quo yo admiro son esos señorea 
quo se dedican á recorrer países descono­
cidos, descubren ríos, ca¿an animales fe­
roces y hacen la mar vle barbaridades oo 
beneficio de la ciencia. Para mi. Colon, 
iJernáu Cortés, Msgallanes y Pixar-o, son 
unas figuras dignas do todo mi respeto, y 
lo único que siento es no tener valor para 
tratar de imitarles. Me pirro por ser con­
quistador, y ya que no puedo descubrir 
ningún mundo nuevo, me uedico en loa 
ratos de ocio á conquistar lo que buena­
mente se presenta, y unas veces tropieza 
uno con un pats ya conquittado, por mn- 
choB eiploradoroS, y otras veces da la c*' 
Bualidad do que cae uno en un territorio 
virgen, ó por lo menos muy bien imitado.

Eso de ollar por vez primera un bosque 
bien esneso, exuberante de vegetación, y 
atravesarlo de ,,arte á parte, exponiéndo­
se, claro está, á los naturales peligros, e» 
(le una tentación sólo comparable al p'*' 
cer de los dioses, que también perforaban 
todo Jo que podían, 6 mienten las Mite-
Íbgf«»- na

Debe ser delicioso el penetrar en una 
selva de cocoteros y platanales, cuajada do 
monos, de loros de verde plumaje, ne ve- 
jucos y do gramíneas y encontrarse un 
rancho atesi ado de indígenas en el traje 
primitivo de los señores de Adán, y 
cómo pilos huyen aterrados, mientras 
tas pobrecitas, ae quedan sólitas, y, nata-
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LA MOJA DE PARRA

P A R A  L O Q U E  Q U E D A N  L O S  V I E J O S

Blle.~?eto hombre, que te sitúy bebiendo, etíándeme; remite que me he cesado ccn ue medita- 
nido..,
AV.—jCella, mujer, el me estoy acordando de Pérezl jPuee no dice que jur{;a el billar mejor que ro!

Talmente, al observar qne no llevar ropa 
y lo enseñan todo, se le al»'o á uno el ape­
tito, qne pnede saciar fAdlmcnté en cuan­
to cae sobro el rancho, teniendo además 
en cuenta que no hay mñs trabajo que 
echar mano al olátano, que en esos países 
adquiere gran desarrollo.

Leyendo las relaciones de los viajeros 
exploradores, entra una envidia tremen­
da, porque, por regla general, los habitan­
tes de los bosques vírgenes, son gente de 
sencillez extraordinaria y de una admira­
ción tal por el ser civilizado que para ex­
presar BU sumisión le ofrecen A porfiad sus 
compañeras, para que las haga el honor 
de ponerlas al corriente de los secretos de 
la civilización, y los hay que se atracan 
enseñándolas una barbaridad de cosas. He 
ahí una costumbre salvaje que está muy 
puesta en razón y que es lástima que no 
<e ponga en moda en los pueblos cultos. 
iLa de paseos de exploración que me iba 
Jo á dar en busca de señores indígenas,

. sin taparrabos qne me saliesen al eneaes-

tro brindándome su posada y hasta sus 
posaderas!

Además, que en esas regiones inexplo­
radas, la vida es sntnamente económica y 
no hay que pensar en el impuesto de in­
quilinato ni en la subida de la habitación; 
basta con subirse á un árbol y darle dos 
bocaditos á un coco, y en cuanto al capi­
tulo sastrería, zapatería, etc., es un pro­
blema resuelto. Con una hoja de parra sil­
vestre, ó lo que es lo mismo sin monos d« 
Demetrio, ni j$ecctdn Vtrmouth, asunto 
arreglado. Bien es verdad, que teniendo 
al lado media docena de damas indlgei as, 
vestidas con el mismo traje, [para qué más, 
más menos ni qué mejor vermouth!

Lo malo es que á lo mejor esos salvajes 
tan bondadosos, se acuerdan de quo lo 
son, y cuanuo está usted más descuidada, 
van y le cortan la cabeza.

¿Y qué hace uno cuando se la han cor­
tado, con aquella media doceaa de dada 
dañas en libertad?

Un pequeño REPORTER
Biblioteca Reg iona l de Madrid



LA HOJA nrc PARRA

£1 picaro oficio
Aquella noche los salones de Blanca Ca­

nales, en la calle de Serrano, se abrían 
para una fiesta mnndana; estos salones 
eran cuatro: uno tapizado de amarillo, con 
balcones á una calle perpendicular a la 
primera, que' era el salón de baile; otro 
escarlata, que era el comedor, en cuya 
mesa había servicio para treinta y  seis 
cubiertos: otro, de fumar ios hombres... y 
las mujeres, que no estaba tapizado de 
nada porque las paredes oran de purísimo 
estuco, y el último, situado en uu rincón 
de la casa, en el cnal ha­
bla una ampüa mesa con 
ana ruleta en medio, y 
varias sillas haciendo es­
colta ú la mesa.

La previsión deladue- 
úa de la casa había pre­
parado dos habitaciones 
más: pero éstas pertene­
cían á la parte reserva­
da de la vivienda, y por 
eso no metemos en ella 
al lector; eran, sencilla­
mente, dos alcobas, dis­
puestas para el caso - 
jharto p rob a b le l— de 
qne una de las invitadas 
se indispusiera repenti­
namente, y tuviese que 
echarse un rato, acom­
pañándola, por si habla 
que llamar al médico, 
algún galán de los más atentos,

A las diez de la noche, Blanca, vestida 
de raso malva, y con un descote, asomán­
dose, al cual se le velan las rodillas, espe­
raba ya la llegada de los invitados á la 
puerta del salón de baile. La acompaña­
ban solamente dos personas; Maruja y Ja­
vier; éste... se habla acostumbrado ya á 
todo, como sabiamente habla previsto él 
mismo algunos meses antes. Quiere esto 
decir que el muchacho había ascendido — 
descendido dicen algunos— á chulo de la 
La Paloma, á quien sacaba muy buenos 
cuartos, entre otros el importe de un abo­
no á nn precioso coche de nn caballo, con 
el cual e! joven se paseaba de continuo,

§or Madrid, como si fuera el Presidente 
el Consejo.
—¿Ksperas mucha gente? — preguntó 

Maruja á su amiga.

(1) —Yo creo que veudrán casi todos; yo he
invitado á todo el mundo. Creo que ven­
drá Daniela con Paco.

—¿Paco aquí?
—¡Pues ha venido pocas vecesl... Bas­

tante lo importa á él. También vendré 
Berta, y me ha dicho esta tarde qne pro­
curará traer á Luceriío.

—¿Al torero?... Pero, ¿es que han hecho 
las paces otra vez?

—Ya lo creo; ¿tú crees que esos se pe­
lean nunca de veras?

—% e. ¿y Elena?
—Vendrá también. Y Josefina y Ba-

Joaquín Belda

(T) Novela reciantumante publicada por Joa- 
^ fji Belda*

—¿También Ramón? 
Maruja al decir esto 

miró á Javier, que ante 
un espejo se estirábalas 
solapas del smoking, 

—¿Qué Ramón es ese? 
— preguntó e! joven — 
¿Ramón I>desma?

—El mismo.
--Pues sí qne nos va­

mos A juntar aquí sin­
vergüenzas esta noche.

—¡PobreRamón! Pues 
si es tan simpático ..

—No lo niego; pero es 
un distinguido canalla.

— Bueno, éste es qne, 
sabes —Intervino Mam- 
j a -  la tiene tomada con 
él porque me hace el 
amor.

—No, porque te hace el amor, no; por­
que lo hace delante de mi.

—Eso demuestra que es uu hombre 
franco.

—Loque es,es un presuntuoso inaguan­
table. Se figura que las mujeres se desma­
yan al verlo.

—No, guapo si es
—Ya sé que te gusta, pero á idate can 

ojo, que el otro día le prometí un mampo­
rro, y yo soy hombre de palabra.

Llegó Antoflito Borraejo, era éste un 
elegante, con algunas pesetas, que tenia 
justa fama de invertido, fama que era 
para él un timbre de gloria, á cuyo lustro 
se consagraba á diario con nuevas haza­
ñas. Venia tras él Clara'Magallanes, una 
esmeretriz que habla hecho algunos cuar­
tos; pero que ya no ejercía con los bom- 
hres, dedicándose á gastárselos con ias 
mujeres más de su agrado.

Poco á poco se fué poblando la casa; el 
público era ese especial de entretenidas.

Bib lioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PABRA

chulos, protectores y celestintiB, cuyas re­
uniones era una lástima que no tuviesen 
su cronista en las columnas de los perió­
dicos.

Cuando iba á empezar la cena llegó Ma 
«olo Tomillo, el simpático é ilustro escri* 
tor, que vivía como el pez en el agua en 
aquel medio social, y que era punto fuer­
te en toda reunión donde se rindiese cul­
to á la ruleta ó al bacarrá. Apenas vio á 
Javier, se colgó ______________________

—No; cosas de hace un siglo.
—Entonces los datos se los habrá dado 

la dueña de esta casa, porque Blanca, 
hace un siglo ya hacia la carrera p«r el 
paseo del Prado y el arco de Boteros.

—No diré yo que no 
—Bueno, y ¿es verdad que se va á vivir 

á París? ¿O es un pretexto para dar esta 
desta de despedida?

—No, no; es verdad.

á su brazo y 'io 
llevó hacia el sa­
lón del juego.

—¡Hola, señor 
Escosura! ¿Us­
ted por aquí?.,.
Ah, vamos—ha­
bía visto á Ma­
ruja—; la soga 
tras el caldero,

—A ver...
— Bueno,  y 

¿qué hay de co­
tas?

Se indignó al 
ver vacia Ja me­
sa de la ruleta.

—Pero, hom­
bre, ¿aun no ha 
empezado esto?
Verá usted có­
mo esta gente 
cursi prefiere Ir­
se á cenar, co­
mo bestias, en 
vez da meterse 
«qui Pues yo no 
pienso aparecer 
por el comedor.
¿Usted ya habrá cenado?

—Ayer, si señor,
—Ah, vamos; Entonces no cuento con 

Usted,,, Buenc, hombre, señor Escosura, 
ino estamos satisfechos de Ja vida, verdad?

—No. no estamos: hay muy poca gente 
que lo esté.

—Bueno, pero hay algunos que tienen 
iinero; se confirma eso por fin,

“ -Si; pero para nosotros, como si no,
—Y esos libros, ¿cómo van?
—Pues tan buenos. Ahora voy á dar 

áao,
—Ya lo he visto anunciado.
—¿Cómo se llama? Que no recuerdo el 

Wtulo ..
—días aüo f¡iit el sol
— Y ¿oué esr ¿ím viua de oon Antonio 

•arroso?

LA COCINERA Y EL SOLTERON (No es fábula).

BííOm—Bueno, \t daié gusto, le heré trios*
Bi vie/c* -‘ jPero con almejtsJ (Esto to dice con desospenciónj*

— Pero ía historia esa del araericam 
■rico, ¿también es verdad?

—Ya lo creo; es un millonario de Méjioo 
que se ha enamorado de eila y lo ha pues­
to un palacio en la avenida del Bosque.

—Será algún anticuario, porque esta 
mujer no creo que inspire ya interés eonis 
otra cosa. Ahora, al entrar, al estrecharle 
la mano, rae pareció estrechar un perga­
mino, de esos donde escribían sus fueros 
los pueblos casteilaiiOE,

—Sin embargo, algo tendrá ocuito c » » « -  
do asi encuentra quien la adore.

—its posible,
Pero se acercó á ellos la propia Blanea: 
—Vamos, mocitos, ¿no pasáis al come­

dor? Ya van i . 'os para allá 
— Mira, Binvicíi, á mi me vas á perdo­

nar; pero la dispepsia me ha atacado esta

Biblioteca Reg iona l de M adrid
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L E C C I O N  D E  M Ü S I C A

 ̂ 4|«i to «sd tio de profesor cuendo te deea leccidtif
¿ú etf s.—Sfirê  etdcft» me da repar:> decErte'Sp»*; Bada.*« estUTO toatetMde ■* Mt#»
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LA HOJA DE PARRA

noshe más fuerte que de costumbre. Asi 
es que dispepsin, digo, dispensa, si no me 
siento í  tu mesa, pero no voy é. abilr la 
boca.

—Anda, tonto, beberás una copa de 
ehampagne. [Y yo que te habia puesto á 
mi lado!...

—¿A tu lado?... iQué detalles tienes!
—Como es la última vea que nos reuní- 

moa en mi casa.,,
Pueroii todos al comedor, y  Javier se

Antoñito Bermejo llegaba, contoneán­
dose como Una bayadera.

—¿No habéis visto ustedes al Luceritof
—Pero, ¿ha venido?
—Ah, si; pero so me ha perdido; debe 

haberse marchado con la cochina esa de 
Milahritos. [Qué mujerl ]Me lo trae loco al 
muchacLol

—No te apures, que ya aparecerán los 
dos, aunque sea en algún rincón, y muy 
juntitos.

al sohresaíients [na siempre ae ha da decir notable) ventrílocuo, ecompehado de ava 
Ptincipalea muñacoa C/eto, la achotíta doña Cañería Engrudo de Pan y A ^a ^  y el iraacíbie GooruV/e, 
Uuo act jalmente hace una iourné por provincias.

(No queremos hacer elogios de su Indiscutible aupsriorldad, por que como la queramoa tanto, van 
s decir: jMíra esoat jLos habrá convidado a patatas frítaal).

Encontró á Jíarnj'a hablando con Ramón 
Leda Erna,

—Oye, Ramón, ¿es que me quieres qui- 
isr la novia?

—iQué estúpido eres!
—Yo creí que tú tendrías bastante con 

m baronesa del Cañete. ¿Son ochenta y 
d )B años, ó noventa y  dos los que tiene?

—No sé; yo no les miro nunca la edad á 
tas mujeres, sino la cara.
* —Si, pues la cara de tu baronesa tiene 

G' Madrid para quitar oí hipo.
Maruja intervino:
-Javier, "  ) seas tonto.
—A n d a , B l a n c a  quiere aso » « «  

«áatemes á tm lado. * '

—No decídmelo, no decídmelo, que me 
ahogo...

Y  se fué con idéntico contoneo, como 
quien persigue una ilusión lejana.

La comida fué animada y bulliciosa. 
Blanca se habia sentado entre Manolo To- 
tnillo y Maruja; Javier estaba al lado de 
ésta, y  tenia al otro lado á una incógnita, 
matrona de seno prominente, que no haefa 
más que mirarle de un modo subversivo.

A  mitad de la comida llegó una dama, 
alta, muy pálida. Blanca se levantó á 
abrazarla la colocó, como pudo, al otr': 
lado de la mesa.

—¿Quién es? —preguntó Maruja á l^ u - 
oa, ornando volvio í  su sitio.

I I
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T.A HOJA DE PASEA

“ Teresa Ayamonte; ¿no la conoces? 
—Pero, ¿esa majer es Teresa?
—élaro, lia pobrel 
—¿Qué le pasa? ¿Está enferma?
—No — bajó la voz para decirlo— ¡ que 

«stá embarazada.
—¿De mucho tiempo?
—No lo sabe; ella cree que de trece me­

ses, perOj ¡qué sabe la pobrel 
—1 Jesús, de trece meses! ¿Qué fenóme- 

a o es ese?
—No; es que ha tenido un aborto de 

seis meses hace siete, y como se quedó em­
barazada en seguida, pues ella ha empal­
mado las dos cuentas, y se hace un lio.

—Y  ¿para qué viene á estos sitios es­
tando asi?

—Y ¿qué va á hacer? ¿Se va é tirar á un 
pozo?

—No; pero que se meta en la cama,
—¡La pobre! Como es mi despedida, no 

ha querido faltar. Dios se io pague,
—Y la ayudo á librar bien; porque el 

caso es que en el cuerpo no se le nota.
—Tiene ella muy buen cuidado de que 

no se le note,
—¿Qué hace para eso?
—Liarse por todo el cuerpo un emplas­

to de linoleum, y encima darse siete vuel­
tas con otros tantos números del Heraldo, 

—¿Oye usted, Escósura? ¿Ve usted para 
lo que sirven los periódicos, que son el es­
caparate de nuestra  vanidad de escri­
tores?

—Menos mal cuando sirven para abri­
garse la panza; ya sabe usted que hay es­
píritus escépticos que los destinan á otros 
usos peores,

—;Oh, pequenez de las glorias huma­
nas! Blanca: haces bien en irte ú París; 
aqnl ya no pueden vivir más que los que 
se han extirpado el cerebro.

¡Abandono!
Cesó el loco taitán, y un instante 

permanecimos raudos, abrazados; 
yo miraba al través de sus pestañas 
el deseo de encender sus ojos garzos.

Hnndl las manos en la lluvia de oro 
de su pelo, ios dedos enlazando, 
para dejar con ansia dolorosa 
un beso entre la grana de sus labios.

£  iba su cuerpo á mis caricias dulces 
abandonando en bruscos arrebatos, 
«uande l i^ ó  el ladrón del camarero 
e! *Aliróu>, para avisar, cantando.

FeUpe TPIGO  (hijo)

¿a Hoia de Parra.- jAy, queiido lector, ta.
« f  Ú. . .3̂  - n-k k TL jIT iLd iHNuestro director ha dado órdenes tcímínaiite* 

Tiras de teli Gn i < l o  milo os que el pobre no 
que digamot.

Bib lioteca R eg ion a l de M adrid
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m  ^

: *•:•*'■'•-; ií-í.l

F>ü:
'«tcio'P «  OlliniB ,ei[

me villa. Quiera que me haea un traje do 30 
 ̂^*lo..,; apenas si tiene una cuarta, y do OS muy >̂'o

La Bella Membrilla
Pocas bailarinas y cupletistas ttudrlan 

la gracia y el desparpajo do la Bella Me ni' 
brillo. Un año llevaba todavía en tablas:, 
pero asi y todo, ya había destrozado mié 
corazones que un carnicero: un canónigo, 
un sargento de carabineros, un torero, un 
cobrador de cédulas, un carbonero, y has­
ta jun maestro de escuela!...

Todos, todos esos y nmchos más, ha­
ll ian sido sus amantes.

Y  se comprendo; porque, [cahallerosi, la 
Relia Membrillo, además de sor joven y 
guapa, era una artistaza; porque tenia uii> 
contoneo tan gracioso y travieso, y hacia 
unos movimientos como si hubiera tomado 
dos onzas de sulfato de magnesia antea de 
trabajar. ¡Aquéllo, aquéllo eran los ver­
daderos molinotesl Por eso aseguraba can 
Pedro, que á ese paso y con tal meneo de 
tripas, pronto serian á su lado unas vul­
gares sanguijuelas, la Goya, Raquel Ite- 
ller, la Argentinita, Tórtola Valencia y 
otras desjí’ttc-iaíía.s por el estilo. '

Pero primero, para desasnarse un. mo­
quillo, era preciso que se dejara ver o,nlo& 
pueblos liasta que tuviera completo domi­
nio de la escena y de las tripas. Un amiga 
que tenia, agente de varietés, le propor- 
l ionó un contrato: era la feria de un pue­
blo bastante importante de la ribera, y 1* 
menos ecbarlaa una docena de funciones.

Formaban el cuadro de la compañía, 
además do ella, ci ¡‘aslrana, un muchaehe 
muy gracioso y muy sinvergüenza, que 
hacia de ventrílocuo Pera, gran equi­
librista, maestra en las paralelas, en las 
horizontales, en las subidas al columpio, 
sin tocarlo con las manos, y una premosi- 
díiden las bajadas á pulso. Completaba el 
elenco Tik, TaJc, un animalucho de Albo- 
raya, muy gorrino, que se hacia pasar por 
negro v que tocaba pasodobles con los de­
dos de'loB pies, en una guitarra que pen­
día del techo. .

Con todos estos elementos, más la simpa- 
lica Membrillo, ya se puede comprende 
que alcanzarían éxito aUá donde estn- 
vieran.

Con lo que no contaban era con que el 
juez de paz del pueblo comenzó una tre­
menda campaña contra ellos, tach.óndoies 
de inmorales y elrvergüenzas.

—Esto no se puede reaistir—i '.'la ;
esa mujer, anodada ia Bella Membrillo, es 
la perdición de les mozos que se ponen 
romo becerros contemplando las infames

Él Biblioteca R eg iona l de M adrid



10 LA HOJA DE PABBA '

contorsiones de esa mujer del demonio. Si, 
señor — eontinualia —, la juventud está 
condenada, y los responsables son los ¡la­
dres por consentir que sus hijos vayan al 
teatro á pervei rirse.

Los jóvenes, maldito el caso que le ha­
cían, y todas las noches se llenaba el teatro 
de una multitud frenética, que se entu- 
siasffiaba contemplando las medias y las

ligas de la bailarina, rojas como el fuego.
Uno de tantos días en que el pobre jues 

deshacía la mesa del Juzgado á puñetazos, 
bramando contra la sicalipsis y contra el 
mocerío desahogado que iba al teatro, y 
después de una pausa echó mano á la fal­
triquera para sacar el panudo.

A l mismo tiempo un lazo rojo se le en­
redó con aquél y cayó á los pies del cura 

p iliToco, que exclamó,
-------------------asombrado:

—Pero, ¿cómo lleva us­
ted una liga da la Bella 
Mombrill(;?| ■*“

Aquella noche la baila­
rina sacó las ligas de otre 
color.

E> Malboyssoa

, —Ayer tuve tit\ disgvflto con Arturc; în,o con un «Enifo savO' T 
el verme con esta bate ae í  xiltó,

—^Tatural.
—Y me dijo <jtie a ii no ere modo e*o recibir á nBdie«
» E q eso diSoro de Arturo, por q^Or chica, es toda ana sai era 

pref.da para recibir^

I iTflIiinI
De la tardo al acabar, 

en el tranquilo lugar 
donde se alza tu mansión, 
resonaba la campana 
que desdo forre cercana 
lanzaba higubre son: 

iTalán!.,. 
¡Tolón!,..

Sus notas hasta mí oíd* 
llegaron como gemido 
de doliente corazón, 
en la noche do aquel día 
que tú destrozaste, impla, 
nuestra amorosa pasión: 

¡Talán!... 
¡Tolón!...

Por eso, si entre dolore* 
recuerdo aquellos amores 
que deshizo tu traición, 
creo oír en ritmo incierto, 
como si doblase á muerto, 
por ral perdida ilusión. 

¡Talán I,,, 
¡Tolón*...

Y  al ver que te casarás, 
paro nunca olvidarás, 
cuando yo por tu balcón... 
Pienso en tu feliz marido, 
y la campana A mí oído 
dice con aire b .Arlóa; 

¡Talánj,,,) 
¡Tolón!...

E u ie :d e ,O T É Y Z A
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SEÑOR BIEN EDUCADO
Y UNA MUJER INCULTA

i i

hombre, pasa por aquH 
jDe ninguna manara; usted primamr 

Te a divierto que aunque seas tan fino te 
'va é salir La misma cítenta.

¡AHI NO , AHÍ NO!

«on el paeblo. L sh muchachas, de cnrsisén 
senaible, de sangre inflamada por el pa­
triotismo, tenían á gala ir con ellos, mu­
chachos Á los cuales e! sol y la poca edad 
Inflamaba su sangre. Añádase A esto que, 
en todos los establecimientos de bebidas, 
se les obsequiaba, sin tasa.

Marieta simpatizó muebisimo con uno 
de ios soldaditoB expedicionarios, IjU pre­
sencia de la madre de eila no fné obstácu­
lo pi ra que los jóvenes intimaran.

Después de comer juntos en casa de la 
muchacha, los tres se encaminaron al tea­
tro, Todavia era muy pronto. En las loca­
lidades altas, sin ocupar en su mayoría, se 
veían parejUasde soldados y muchachas 
del pueblo. Los que arribaban buscaron 
acomodo en un ángulo, al que apenas lle­
gaba la luK débil de la sala. La madre, con 
esa filosofía propia de quien fué cocinero 
antes que fraile, se dispuso á dormitar.

L A  U L T I M A  M O D A

Em italiano «himno», y «ahi no», son vo- 
eesque se confunden, sobre todo dichas A 
distancia y A voz en grito. Esta semejanaa 
dié lugar á un incidente cómico. Os lo 
«ataré ;

Italia ardía en guerras. Con frecuencia, 
de las puertos dcl Sur salían barcos aba- 
wotados de fuerzas, que enfilaban sus 
pecas bacía ia Abisinia. El nombre del ae- 
fWí Menehc, era odiado. Estábamos eu 
■rlBperas de sufrir su gi'an derrota el gane- 
rfó Baratleri.

f c  una población marítima las gentes 
«  apercibían A despedir con todo honor 
a »  nuevo cuerpo expedicionario. Entra 
•déos festejos públicos se habla organiza­
da ñau función de gala en c! teatro. En 

partes lucían gallardetes, colgaln- 
nia, banderas y guirnaldas de flores.

Los roldados, en aquella forzosa espera 
I ¡8 hora del embarque, fraternizaban

t/üB.—¡Pues no estoy ca». borrachíteh y el cese 
es que ante» de islir no h* temado más que un 
p, co de Jereí y v n  altne'a.

¿Se me habrá aatido e! Jere* o le 
n ía  oírs (fliándese en olsomhreroj. Lo q JO »e 
te.ke sabido • la cebáis ei.le elmete. ,—  .
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L&s jóvenes reanudaron su conversación, 
cada vez más fogosa. A ratos permanteian 
callados, mirándose á los ojos. Sus cuer­
pos se buscaban, y muy apretados el uno 
contra el otro, la conversación seguía tor­
pe, balb bidente...

Abajo todo era actividad. Llegaba la 
gente de etiqueta. Los empleados munici­
pales recibían las últiiups instrucciones. 
Todo era ir y  venir. Un empleado del Mü-

—jQué eanso csJ jVayB. oí* daré polvos para 
no OQ me conozcoí .

aidpio trajo la noticia de que el banquete 
oficial iba despacio. El general y las altas 
autoridades aun tardarían cerca de una 
hora en llegar. Faltaban dos platos, los 
postres, el champagne y... los biiudis. La 
función dió comienzo, pero con objeto de 
no hacer fracasar la manifestación que se 
preparaba, uno de los empleAdos subió al 
último piso. Tenia el encargo de otear 
desde una ventana la llegada de la comi­
tiva, y cuando ésta entrase en el teatro, 
asomarse por el pasillo á la grada, y gritar 
desde allí con toda la fuerza de sus pulmo­
nes: jKlnmo, himno!...

Marieta y el soldadito olvidaron donde 
se hallaban. Juntos, quemándose con sus 
alientos, abrasándose con las miradas; él,

LA HOJA DE PABBA

para practicar lo que luego en campaña 
habla de hacer con frecuencia, comenzó ó 
explorar el terreno, contenido por débil re­
sistencia de la moza.

Todos los principios son difíciles, pero el 
joven los venció con gaUardia, Faltaba un 
último baluarte que ganar, y el soldadito 
se tiró á fondo; pues como buen estrate ■ 
ga, supuso que le serla más fácil á Marieta 
protestar de lo hecho que avenirse á la 
complicidad; pero no contaba con el esta­
do de excitación de la joven, á la cual la 
sorpresa del brusco ataque podría hacer­
la lanzar algún grito, T  así fiié...

En el escenario, los artistas, recitaba» 
sus papeles, distraídos por el bullicio de la 
sala, y más atentos al momento del home­
naje, cuando de pronto, rompiendo el ru­
mor de las conversaciones, surgió un gari­
to agudo; ¡Ahi no, ahí no’

E! director de orquesta se puso en pi* 
rápidamente, y requiriendo la bituta, gol­
peó con ella en el atril para llamar i»  
atención délos músicos. Cesaron las con­
versaciones. La gente se levantaba en sus 
asientos y daba la esoalda al escenarié, 
mirando al palco del Municipio. Diferea- 
tes voces se sumaron á la primera, y coB' 
estudiado entusiasmo gritaron enardeci­
das: ¡Himno, himno!

La música rompió á tocar, aplaudían 
los caballeros, agitaban las damas sus pa­
ñuelos, y los cómicos, con sendas bande­
ras, irrumpieron en el escenario, formando 
semicírculo, en espera de que el director 
les hiciera la señal para cañtar el coro pa­
triótico,..

Fue tina falsa alarma. Después de una 
espera de cinco minutos, cada cual volvió 
á su sitio, hasta que llegasen de verdad los 
invitados al banquete en la Casa-Munici­
pal. Todos comontabau la equivocación. 
Todos, no. Marieta y su soMadito no de­
cían nada. Tenia ella arrebaia.das las me­
jillas y los ojos entornados. lírillaban los 
del mancebo, por cuya frente el sudor 
orótabacon tuerza. Ella reía, reta con risa 
nerviosa do hembra saiisfecha...

Veinticinco minuntos después llegó el 
general y sus acompañantes. La apoteosis 
salió a pedir de boca, sin un sólo tropieae-

Cuando el dependiente, preparado a) 
efecto, gritó desde arriba: ¡Himno, himno! 
Marieta rniiú al soldadito con los ojos d» 
ardor 3' risa picaresca. El, mny serio, re- 
tcrcla con ademán donjuanesco una d » 
las guias de su incipiente bigote.

FRIVOLO
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DEL ARROYO

Ramón Montoya
Notable tocador de guitarra, que entre aus con'- 

con el ventajo*lílmo que le hará 
^tu4r en Alemenii. Montoye no es un /omoíero 

de ]& ¿uiterrAr et ttn artista completo.

La fruta prohibida
Lucía al descubierto su belleza 

Eva con extremada seducción; 
au cuerpo era la misma tentación,
;v_Ad4n perdió á su vista la cabeza.

Pudo más en los dos la naturaleza 
ijue de Dios la severa prohibición, 
y siendo Adán curioso inocetón"
Eva pronto triunfó de su simpleza.

Una vez el pecado cometido,
Adán de gozo estaba arch i contento, 
uunque ante Dios Ungióse arrepentido;

y do vergüenza y de aprensión exento, 
■ton una hoja de narra, por vestido,
*izo escarnio del sexto mandamiento.

Carlos de M ONTERO

¿ea usted en EL L IB R O  PO PU LA R

El pecpdo de David
fío vela completa po¡

ADOLFO MARSILLACH
20 centalme
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La azulina luz de un farol de gas cae 
sobre «ella», envolviéndola con su resplan­
dor de fuego fatuo. Por la desierta calle 
pasan rápidamente algún os grupos de tras­
nochadores, quienes, faltos de sueño ó an- 
sioscs de broma, caminan con lentitud 
cansina, dirigiendo frases chungonas á las 
mujeres, que, paradas en el borde de la 
acera, ofrecen sus caricias por unas mone 
das. De vez en vez un grupo de transeún­
tes se para junto á una de las mujeres y  
se escuchan frases groseras y sonoras car­
cajadas. Otra veces se destaca dei gmpo 
una pareja; él, como mohíno y cabizbajo; 
ella taconeando orgullosamente, como si 
pretendiera inspirar envidia en sus com­
pañeras que la miran alejarse murmuran­
do entre sí.

La pareja desapare,ce en ei negro fonda 
de la calle y  los que acompañaban al que 
se marchó, ú otro grupo siguen rodeand*

Una.—Chica, ya va siendo hora qne dejemos 
loa manguitos.

La otra.^Rxi eso estoy; pero yo no me puedo 
acostumbrar a no tener alguna cosa peluda cogi­
da con la mano.

Una.—[Pues cómprate un perrito, so ton tal
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á las mujeTeB, quienes, conocedoras de los 
«pelmazos», pasan por antro e los con ges­
to despreciativo, mientras sus labios, pinta­
rrajeados, entonan una copla canalla, con 
entonación, que en el silencio de la noche 
suena como nn lamento.

Do tiempo tn tiempo surge de nn portal 
una pareja, y mientras él la dirige un

—Oye. pequeño; cuenda >bIkb« me tiemBi qu* 
traer una ceja de polvoi do Birei,

—íQuldn ei ArroBÍ

«adiós» frío, ella, mirando í  los que pasan, 
murmura distraídamente:

—Adiós, rico; ya sabes, Carmen. 
Márchase él, y ta hetaira camina calle 

arriba, balanceando exageradamente el 
bolsillo, que pende de una de sus manos, 
y en el cual suenan algunas monedas.

El cuadro tiene todo el trágico horror de 
los -vicios, puestos en su horripilante des­
nudez, Dirlase que por un eitraho fenó­
meno aemonlaco los léret han perdido la

noción de todo, y sólo impera en elJos el 
instinto de los animales, en celo, procuran­
do ca'mar su calentura, sin ver cómo, bí 
cuándo, ni de qué manera. Las negruras 
de la noche, eii las que ponen macilentas 
pincel.adas el rcsiJaudor de los faroles pú­
blicos; las voces roncas, iss frases obsce­
nas, las figuras convertidas en siluetas de­
formes, contusas; las canciones semejantes 
á quejas; todo hace pensar en una alnoi- 
nación dantesca. ,

Luisa, parada debajo de un farol, signa 
eon distraído mirar ci desfile de hombres y 
mujeres, mientras sus ojos inquieren coüi 
avidez el negro fondo de la calle y sus ríes 
taconean nerviosamente el suelo y la boca 
murmura con anummiento una canción. 
Cuando rlguno ó algunos se acercan A ella 
en demanda de broma ó de trato, gira so­
bro los talones, y mirando hacia el lado 
opu:sto al que están sus «admiradores» 
continúa en su actitud, hasta que loa pel­
mazos, aburridos dt no escuchar una sola 
palabra do !a nuijer, se marchan obre- 
quiándoia coa insultos que ella desprecia 
ollmpicanicnte.

Poco á poco los t'nsnochadnrcs esessoant 
las mujeres también. Las vo;es snenan 
más opacas, más tristes; en tos quicios de 
las puertas se ven bnltos medrosos; de ve» 
en vez brilla en la obscuridad la lumbre 
de un ciga.Tillc; las sombras de la noche 
parecen más densas, y las do los farole» 
tienen 1» trágica tiisteza de lo* tuegoi 
fatuos.

Luisa, queno se ha movido del lagar 
que ocupó toda la noche, continúa ento­
nando copla tras copla, con esa entounciói» 
monótona que tan claramente denuncia ol 
estado de un alma atormentada. Los pies 
golpean, impacientes, las baldosas de 1» 
acera; las manos consuelan su nerviosi­
dad arrancando trozos de fleco del va »- 
toncillo con que cubre su cuerpo, .

Por ia acera, donde está parada Lnisb, 
avanza una mujer con caminar chulesca- 
Ei taconeo de sus pies os en el silencio d» 
la noche entrechocar de lineaos. La mujer 
avanza distrai demente hasta ver á Luia»- 
En este momento sus ojos adquieren n* 
brillo extraño y acelera el paso. Cuaed» 
llega junto á su compañera párase ea seee, 
murmurando:

—¡Hola, rical
—Hola —dice Luisa fijando en la recié» 

llegada sus ojos llenos de inquietud. La 
que está junto á ella es su rival, á U q » »  
arrebató el hombre á quien espera.
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—¿Te aburres, chica:'
—No lo creas,
—Haces mal en esperarlej^te advierte 

que fis un canalla... “■
Si^ue hablando la rival de Luisa j  kiib 

palabras insultan tes para el heinbre aue 
espera, hacen que los ojos de la prostituta 
brillen amenazadores. Do pronto la par- 
laiichiiie exclama:

—¡Va ves-, tú ésperAndülo, y él con otral 
—¿Kra de «postín»? —dice Luisa dibu­

jando una sonrisa que es mueca.
—No; do cinco...

—Si que es raro, porque yo Je di diez, 
ü »  tirón enérgico de la mano arranca, 

del mantón un puñado de tíceos,
—Allá penas — murmura la hablado­

ra —, y dando media vuelta se aluja calle 
abajo, entonando con desgarrada y cana­
llesca Tez:

«Estás como San Lorenzo; 
ton la sourisa en los labios 
y achicharraita por dentro».

A n ton io  H E R G E lcO S

Desde e¡ próximo nú meto diremos en esta sección cosas estupendas de lo que pasa po¡Jos Salones de Varietés.Después de dedicar un recuerdo al Teatro Romea (que va á quedar como una tacita de plata después de la ¡eforma que estén etec- tuando en él), datemos cuenta de !a compañía dé varietés del Teatro Martín. Quisiéramos hacer rabiar é Lasheras; pero, en justicia, no podemos hacerlo. El cartel está bien, bien, bien, tí séase «fres ¿/en». huestro regente, que es un pelmazo, me ostiga para que termine pronto; as¡ es que hasta el prejrtVno número que nos extenderemos más./Que va á habet leña!
P A B L O  C U E S T A

Se encarga del reparto de periódicos y 
revistas dando toda clase de garantías. 
Además de otras revistas reparte actual­
mente El hibro Popular y  La Hoja db 
Pakba. Para pedidos de El torero trágieo, 
Meribid directamente i  Pablo Cuenta, 
T r e *  C ru ces , 4, tienda.

Aaante* excIuiWoi en Sud Amérlci 
MASSIP T COMPAÑIA 

Rivadavia. Ci9S.—Burnce A ibm

leLieroa peraciueiM ea adicioeM
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SIEU lllD IID  nBSOlUin
La tendréli sí usáis las gomas 

higiénicas que vende

LA M ASCOTA
OATO, 4.

Catilorti ariM* «n'rtando aáUc.

r
i Olí coiiii!!jo i las seáaras

que paaecen de rabicundefios, lu­
pus, etc. Tomar todos los dfaa un 
P a p e l Yhom ar disnelto en nnvaso 
de leche ó ag'ua muy axncarada, 
y desaparecertn esos defectos qaa 
afean el cutis y teniendo constancia 
obtendréis una piel fina, tersa y deli­
cada como pétalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamlt, Valencia, y en las 
principales farmacias bien surtidas.

ORINA
Las SALES KOCH curan StN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, próstata, veji­
ga y rllíunes. Dilatan las estrecheces, 
rompen (a piedra y expulsan lai are­
nillas, curan los catarros 6 Irritacio­
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y horribles dolores al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulontos, rojizos y do san­
gro. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, sin 
peligro, ios tiujos blenorrógicos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fijo pídase 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
Arenal, 1, de  M A D R I D  ( E s p a ­
ña),*et método explicativa Infallblo.

Auante exclusivo para los onimCtai do LA
aOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR.
Francisco Paitar, Postigo San Martin, 9,

O B fiA S  DE L U I S  E S T E S O
Cincuenta monólogot verdes................1 ptes-
JUeridoi erdticoe, , • « • * , . . . 1 •
Cartee para todos.................................0*50 •
Quince romances en cKuQs » * » . . 0j50 > .
Monólogot picarescos, 0,50 *
Cart&f amorosas, 0r50 *
Pare que ríen las mujeres*.................... 0,50 *
Los caminos del amor, 0,50 *
IHálogtM del teatro. 0,30 *

OBRAS COMPLETAS: tres tamos encuaderntdoa, 10 pesetas.

PJBD/DOS A FÉ fíN AND O  FE, PU E R IA  BEL SOL, 75, MABRID

L . v id . cchund*.
L. rdftt. human.. . . . . .
Entremeses.......................
Vi*fe cúmico por Espeñe. . 
ChascBirUios y epiEratnas.. 
Vida de Bel monta y algo mds 

: Joselito tiene miedo.. .
La República del Común. 
Melaffueñas y canteres .

0,20 ptil 
2 
1 
1
0,50 
0,50 
0,50 
0,30 
0.20

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo pala hombres y cagatfos,).—Dos tomos coa grabados.

T o r t i l l a  al  ron Ua tomo de 255 pAglaas.

. Ss snvlars á provincias, cartiSoados, los tres tomos por CUSCO psaataa «n Giro 
ttl, mutuo ó  sollos do Coio^ot. Al «xtronjoro y América so mandan por CINCO orso' 

6  UN dollar.
Les pandes, con su importo, ditflanus'UNICAMENTE A ANTONIO ROS, 

SRERO, JACOMETRBZO, 80, 4.° DRA., MADRID (Casa fundada en 180e)
.MBLIOTECA PRIVADA,—Catálogo gratis remitiepdo asilos por valords 0,50 ptssi
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